
 

 

      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

E 

      

BOLETÍN 

informativo  

SHERPA 

Febrero 2020 

Nº 290 

 

Sociedad de Montaña Sherpa 
 

c/ Carnicerías, 4-1º izda. (esquina Calle Sagasta) 

Teléfono: 941 256935 

www.sherparioja.es 

E-mail: sdadsherpa@gmail.com 

 
 

http://www.sherparioja.es/
mailto:sdadsherpa@gmail.com


 

 
1 

1 

Noticias 

1.- 7 de Febrero: Proyección: “Irán en Bicicleta”  

20:00 en la sede de la Sociedad ¡¡ojo a la hora!! 

Ofrecida por Marcos Cascante y Diego Téllez 

 

2.- 9 de Febrero de 2020: Actividad Social: Sidrería  

 Condado de Treviño 

 Cima El Arrieta 

 Precio de la sidrería 31€ 

  Tortilla de bacalao 

  Lomo de bacalao frito 

  Chuletón 

  Postre: nueces con membrillo 

  Incluido café y chupito 

 Precio bus:  

  Socios: 12€ 

  No Socios: 17€ 

 Askartxa cerca de  Treviño. 
 

  

3.- 14 de febrero de 2020 “Asamblea General Ordinaria”:  

Orden del día:  

 Presentar cuentas anuales 

 Memoria, presupuesto 

 Ruegos y preguntas. 

 

Existe la posibilidad de proponer temas a tratar en la Asamblea siempre que se envíe 

con hasta el día 7 de febrero  para poder  añadirlos al orden del día. 

A  la  Junta  le  parece  necesaria  la  asistencia  de  los  socios  para  conocer  su 

opinión  sobre  las  actividades  que  ofrece  actualmente  la  Sociedad.  Saber  qué  se 

considera que se está haciendo bien y en qué cuestiones se puede mejorar 

 

4.-22 y 23 de febrero de 2020 “Campamento de Invierno” 

Abierto el plazo de inscripción 

Precios: 

 Alojamiento a media pensión: 35€ 

 Autobús socios: 15€ 

 Autobús no socios: 20€ 

 Visita mina de dos horas de duración: 5€ 

 

     22 de febrero: San Miguel de Pedroso-Puras de Villafranca-Garganchón-                                

Pradoluengo 
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23 de febrero: Pradoluengo-Nacedero-Tres Aguas-Fresneda de la sierra-San Vicente Del 

Valle 

 

5.- 28 de Febrero 2020: Proyección “Donde la levada te lleve” 

Ofrecida por Alex García y Lolo Aragón 

A las 20:30 en la Sede de la Sociedad de Montaña Sherpa 

Al finalizar compartiremos un sencillo ágape. 

 

6.- 6 de marzo de 2020: proyección “Danubio en Bicicleta, 100 km y dos amigas” 

 Ofrecida por: Marta Serrahima Ezquerro 

 A las 20:30 en la sede de la Sociedad. 

 Al finalizar compartiremos un sencillo ágape. 

 

7.- 20 de Marzo de 2020  charla y práctica “RPC tus manos pueden salvar vidas” 

 A las 20:15 horas en la Sede de la Sociedad 

 Se ha tenido que cambiar la fecha por motivos ajenos a nuestra voluntad. 

 Objetivos: 

Aprender nociones de primeros auxilios 

  Soporte vital básico y reanimación cardiopulmonar. 

  Saber actuar ante atragantamiento. 

 

8.- 24 y 31 de Marzo de 2020. “Los Martes a la Montaña” 

“Açores, as Ilhas Verdes” 

 Ofrecida por Luis Escarda y Pilar Vidal 

20:15 en el Centro Cultural Ibercaja, Portales 48 

 

9.- 27 de marzo de 2020 proyección: “Treking en las Rocosas de Canadá” 

Ofrecido por Fernanda Ruiz Larrea 

A las 20:30 en la sede de la Sociedad de Montaña Sherpa 

Al finalizar compartiremos un sencillo ágape 

 

 

10.- Ganador del Concurso Fotográfico en la Marcha Social “Nalda”: Francisco 

Santamaría. 

 

11. Foto ganadora de cada salida social. Proceso: 

      A. Se reciben en Sherpa dentro del plazo determinado las fotos de los socios 

participantes 

      B. La Junta directiva selecciona las 10 mejores imágenes 

      C. Se envían a los socios esas 10 fotos seleccionadas para que elijan la mejor 

      D. Se recibe en Sherpa la respuesta dentro del plazo determinado (a concretar) 

 

12. Mejor foto de entre las fotos ganadoras del concurso social. Proceso: 

      A. En el plazo a fijar (vísperas de Navidad), se envía a la masa social la foto ganadora 

de cada salida social correspondientes al año en curso. 

      B. Se recibe en Sherpa la respuesta antes del término del plazo fijado. 

      C. En la cena de Navidad, a la par de la inauguración fotográfica, se anuncia la mejor 

foto del año y se otorga el regalo correspondiente (a determinar)  
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S.M. Sherpa 

Asamblea General Ordinaria 

  

Por la presente, se convoca Asamblea General Ordinaria de socios de la Sociedad de 

Montaña Sherpa para el próximo 14 Febrero de 2020, viernes, a las 20:30 en primera 

convocatoria y a las 20:45 horas en segunda, con el siguiente orden del día: 

 Aprobación, si procede, del ejercicio económico 2019. 

 Aprobación, si procede, del presupuesto 2020. 

 Ruegos y preguntas. 

 Existe la posibilidad de proponer temas a tratar en la Asamblea siempre que se envíe 

hasta el  día  7 de febrero. 

A  la  Junta  le  parece  necesaria  la  asistencia  de  los  socios  para  conocer  su 

opinión  sobre  las  actividades  que  ofrece  actualmente  la  Sociedad.  Saber  qué  se 

considera que se está haciendo bien y en qué cuestiones se puede mejorar  

  

¡¡¡Es importante tu presencia, 

Sherpa la hacemos entre todos!!! 
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Montes de Nalda o la sierra engalanada" 

(Nalda / 19-01-2020) 

 Que la naturaleza es una suerte inesperada, caprichosa, a veces dadivosa, otras tacaña, lo 

sabemos bien quienes andamos en la montaña, un día sí y otro también, que ésta es la gracia, un 

ungüento, una pócima, una prodigiosa pomada que refresca, limpia el cuerpo, la mente sana, que 

nos hace en fin, la vida más regalada, y no quisiera que este prefacio fuera una perorata para 

quienes ese día no estuvieron en Nalda, pero, lo cierto, es que los presentes esa jornada lo 

vivimos como una experiencia muy grata, llena de atractivos, algunos conocidos, otros primicia 

privilegiada, porque nadie de nosotros a buen seguro esperaba, a tenor de la previsión que se nos 

anunciaba, disfrutar de semejante manera de los montes de Nalda, de sus sendas, bosques, 

barrancos, cerros y majadas, en suma de tanta belleza como nos ofreció la sierra engalanada, 

pero es lo que tiene el tiempo, que dando tumbos anda, que lo mismo nos agobia el calor en la 

invernada que nos arrecimos cuando los campos de cereal granan, bueno, que esa es otra historia 

que otro día yo os contara, ahora lo que procede es poneros al hilo, dedal y puntada de la marcha 

social que acometimos esa jornada, empezando desde la plaza de la Tela, en Nalda, y terminando 

también, seis hora después, en esa misma plaza, ya ve usted qué originales, amiga Tomasa, y es 

que de un recorrido circular se trataba, y fuimos dejando atrás del pueblo sus últimas casas, y la 

ermita de Villavieja, en su cerro, de magnífica estampa, para tomar el Chorrón, barranco de 

laderas abancaladas, viñas, almendros y hasta alguna que otra nogala, ¡ah!, y una acequia por 

donde corre cantarina el agua, y coronando el valle, allá arriba en lontananza, el pico del Aguila, o 

Serrezuela como reflejan los mapas, al que deberemos llegar Dios mediante si no ocurre nada, 

pero mucho antes que coronar esa cima, desde una amena ensenada, tomamos la senda bonita, que 

hace honor a este apelativo de justa fama, para atacar el frondoso pinar que cubre estas 

vaguadas y terminar alcanzando el cordal en la divisoria de aguas, entre el valle del Leza y el valle 

del Iregua, es la muga camerana, el collado de Luezas, debajo de la estampa altiva de Peña Saida, 

y como sortilegio inefable que deja inútil la palabra, los cielos cubiertos se abren para inundar 

con luz diáfana la comarca de Cameros, la sierra engalanada, para asombrar por tantas tierras 

envueltas con amorosa cubierta blanca, la nieve que se torna en compañera de viaje de forma 

continuada y así coronamos el pico del Aguila, espléndida atalaya, y allí no puede faltar la foto con 

la bandera al aire de la mañana, pero debemos seguir, el tiempo no se para en barras, y junto a 

Cerro Somero, o el Viso, para la gente de Nalda, iniciamos el vertiginoso descenso entre robles, 

pinos y matas, ojo con la leña, con el barro, con las piedras condenadas que, mala suerte, cuestan 

un buen susto a un compañero de "cordada", pero ahí estamos todos para sacarle casi, casi en 

aupas, hasta la ermita de San Marcos, en donde respiramos de forma aliviada, y sin más 

incidencias de relieve alcanzamos nuestra meta de la jornada, en esta meritoria marcha por los 

montes de Nalda. Gracias a todos.  

       Jesús Mª Escarza        
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SIN CASI SALIRNOS DE LA NACIONAL 120 

F. Antoñanzas, agosto 2019 

 

Este verano hemos ido a visitar tierras de Galicia. Dudamos en la forma de llegar, pero nos 

decidimos por subir el coche a la N-120, sí a la carretera que va hacia Nájera y que llega hasta la 

zona de Vigo. Circulamos por buena parte del Camino de Santiago,  dejamos que pasaran los 

paisajes de los puertos burgaleses, de la meseta y del páramo leonés, hasta abandonar un poco 

esta ruta para llegar a  la Puebla de Sanabria. Teníamos ganas de conocer esa comarca, así que 

llegamos por la tarde, con la larga puesta de sol del verano ya coqueteando con el horizonte. Nos 

dio tiempo de contemplar los contraluces desde la fortaleza de los condes de Benavente, sus 

empedradas calles y tejados de pizarra, el remanso del Tera y las nuevas construcciones 

extramuros, saborear sus ricas comidas con ese pulpo a la sanabresa que mira al gallego de tú a tú, 

y todavía de darnos un refrescón en el río. Es uno de los “pueblos bonitos de España” y con 

motivo. La iluminación del conjunto, todavía lo embellecía más, si cabe.  

A la mañana siguiente, encaminamos nuestros pasos al Lago de Sanabria, que deseábamos conocer 

desde hacía años. Es uno de los dos únicos lagos del país, los otros se quedan en lagunas. Su 

tamaño y enclave lo hacen único. Un macizo rocoso de granito y un bosque de robles lo protegen 

por el norte, y algunas playas y otro bosque de pinos, en este caso mezclado con robles, lo hacen 

más amigable por el sur. Decidimos hacer una marcha desde un pueblecito, Ribadelago, hasta San 

Martín de Castañera, para estirar las piernas y contemplar el lago desde cierta altura. El camino de 

unas dos horas discurre por praderas, bosque alto y bajo, roquedas y algunos bancales. Los claros 

permiten ver el azul de las aguas y el entorno de cascadas, montes y valles. San Martín nos recibe 

con sus humildes casas y sobre todo con su monasterio románico imponente. A unos 400 metros 

más abajo queda el lago, y más arriba, solo  monte y roquedas. El monasterio tenía muchas tierras 

propias y los habitantes arañaban el cereal a las peores que quedaban libres, ahora ya ocupadas 

por monte bajo.   El museo etnográfico cuenta lo que sus humildes casas nos decían: una historia 

de supervivencia y asilamiento durante siglos. Unamuno comparó este lugar con las Hurdes por la 

dureza de la vida para sus moradores. Las fotos antiguas del museo no tienen pérdida. Tal era la 

miseria que cuando construyeron en la postguerra una presa, esos jornales todavía se recuerdan 

como una bendición, a pesar del gran tributo que pagó la zona cuando  reventó unos pocos años 

más tarde  llevándose a más de 140 personas al lago, que ya no regresaron por su pie. Ahora, tras 

la emigración de décadas sufrida, algunos vuelven en verano y disfrutan del pueblo con una 

mezcla de melancolía y alegría. 

Tras un paseo por la laguna glaciar de los Peces, ya en las cumbres, y ver el macizo montañoso, 

bajamos a la ribera del lago a disfrutar de un merecido baño en sus transparentes aguas. Más tarde, 

dimos un paseo por más callejuelas de la Puebla y degustamos sus ricas viandas para cenar, pues 

decidimos que valía la pena seguir en tan agradable entorno.  
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A la mañana siguiente, cuando ya partíamos hacia Galicia, un nuevo anuncio de carretera nos hizo 

dudar: Centro de interpretación del lobo ibérico. En teoría, el centro parecía encontrase a las 

afueras de la Puebla, pero en realidad está a unos 17 Km. La duda se resolvió pronto. Allí 

estábamos antes de que abriesen el centro, en un bosque de pinos y matorral, apartado de 

cualquier núcleo de población, en un altozano, casi escondido a la vista de cualquiera hasta que no 

se llegaba. Estaba camuflado para crear un hábitat a tan especiales animales. El centro en cuestión 

recibe más de 35.000 visitantes al año, y eso que su ubicación es para coleccionistas.  Se describe la 

difícil convivencia del lobo con las personas, se muestran las políticas de conservación y se cuentan 

muchas historias de viejos y niños relacionadas con el susodicho animalito. En varias hectáreas de 

monte vallado se pueden divisar desde observatorios, con suerte, a algunos ejemplares que viven 

en semi-libertad. Si no hay suerte, un antiguo colaborador de Félix Rodríguez de la Fuente, a una 

hora concreta, da una charla al aire libre, abre una trampilla y como si los lobos tuviesen reloj, 

comienzan a aparecer de la nada en busca del regalito en  forma de trozos de carne que el Sr. Sanz 

les da de su propia mano. Un espectáculo único que bien vale el viaje hasta allí.  

Llegamos a Orense a la hora de comer, la ciudad estaba poco transitada entonces, así que tras 

localizar el aparcamiento sobre  el Miño y darnos un chapuzón en una de sus múltiples zonas de 

termas, en este caso las de Outariz, emprendimos el paseo para conocer un poquitiño el lugar. El 

puente romano se muestra grandioso, más si cabe ahora que le han quitado el tráfico rodado, la 

catedral y sus sinuosas calles, el monasterio de San Francisco coronando la ciudad, con su bello 

claustro y las buenas tapas del casco antiguo nos deleitaron por tarde. Antes de acostarnos, otra 

visita a las termas a la luz de 

las estrellas nos preparó para 

una noche de plácido sueño. 

Bueno, ya no teníamos 

disculpa, así que tempranito, 

pusimos proa para Os 

Peares, en la desembocadura 

del Sil en el Miño, o 

viceversa, pues uno pone el 

nombre y otro el agua, 

como dicen por esos lares. 

Un pueblo curioso, 

seguramente batiría algún 

record, tiene pocas casas, 

pero separadas por ambos 

ríos, de manera que 

dependen de dos provincias, 

cuatro parroquias, dos 

obispados, dos partidos 

judiciales, y todavía alguna diferencia más, que no recuerdo. Eso sí, tienen varios puentes ahora, 

uno de ellos incluso diseñado por discípulos de Eiffel.  

Desde allí, aunque no es lo más recomendable pues la carretera es estrecha, con curvas y cuesta 

arriba, nos adentramos en la cuenca del Sil. Llegamos hasta Luintra por la ruta que, según nos 

dijeron, no usa ni el Tato. Desde ese pueblo donde se concentraban antaño los afiladores antes de 

partir en su ruta hacia Castilla, visitamos las Mouras, unos dólmenes en un altozano con magníficas 
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vistas,  llegamos al cercano Mirador do Castro, sobre el Sil y en medio de un castro celta, de allí 

bajamos al monasterio de San Estevo do Sil, obligada visita a su parador nacional con tres 

claustros, a falta de uno, románico, gótico tardío y neoclásico. El paseo por el antiguo huerto con 

su horno de pan y castro valen una estancia en su entorno. El cercano muelle del Sil invitaba a un 

paseo en barco, muy recomendable, pues permite ver desde abajo los acantilados de más de 600 

metros, las viñas de esa viticultura “heroica” con desniveles de más del 50% y de donde han de 

sacar las uvas por el río en barcos pues  no hay quien acceda de otra forma con la rica cosecha a la 

bodega. Un bañito en el Sil para relajar el día y una cena gallega a base de codillos y merluza nos 

dejó listos para  dormir como bebés.  

El amigo Luis nos había recomendado una marchita desde Parada do Sil para llegar al Monasterio 

de Santa Cristina por el monte. Así que nos preparamos para los casi 20km y los 900 metros de 

desnivel que habíamos de recorrer. El camino discurre por aldeas casi abandonadas, como  Portela 

y Entreríos, por bosques de castaños partidos y huecos que todavía producen el rico manjar, por 

cuya mitad, si se pasa, cuentan que se curan  las enfermedades, por viñedos con puertecitas y 

escaleras para salvar sus pronunciadas pendientes, por pastizales sobre el Sil donde las vacas 

engordan solo con mirar el paisaje, por terraplenes y cascadas, y luego, como si de la nada 

emergiese, se presenta el anhelado monasterio románico, de una pieza, con su rosetón y todo, con 

un claustro irregular pero digno, engullido casi por la espesura del bosque, recoleto y solitario: una 

joya. 

Ya un poco cansados del día que salió caluroso y húmedo, pasamos por un camping, el de do 

Castro. No somos muy amigos de camping, pero prometía una cervecita fresca que Mari Carmen 

añoraba desde hacía rato, así que allí que entramos. Su austero  hórreo  nos daba la bienvenida, 

pero lo mejor es que dentro del recinto hay un castro sobre el Sil y unos miradores alrededor con 

unas puestas de sol largas y apacibles. Fuimos hasta Parada andando para volver, ya en la furgo, a 

esa maravilla de los campings, y aparcar justo donde el mirador. La cena, a base de latas, nos 

alimentó doble por las vistas. El paseo por el castro entre dos luces fue una maravilla. Muy 

recomendable esa visita. 

El río Mao es tributario del Sil, no sin antes bajar encañonado formando cascadas, que terminan en 

un hermoso lago, antes de entregar sus aguas. Han construido un paseo volado sobre la margen 

izquierda del río,  todo de madera, que es una delicia recorrer. Se pasa por bosques de robles y 

servales, se ven los saltos de agua, los remansos, se oyen los pajarillos de ribera, una gozada. 

De allí nos dirigimos a  Teixeira, visitamos su museo del vino en el que cuentan las hazañas para 

subir en cestos las uvas por las escarpadas laderas de la ribera sacra, y llegamos a Castro Caldelas. 

Bonito pueblo, con castillo y casco antiguo, merecedor de una visita y parada. Incluso 

pernoctamos allí. Sus célebres bicas, unos bizcochos muy sabrosos, son estupendas para desayunar. 

Cercano a Castro se encuentra un monasterio en mal estado, al que se accede caminando, rodeado 

de viñas y bosque. Este es el nuestro, nos dijimos, así que tras un paseíto, contemplamos esa joya 

que es San Paio. Es una muestra de los desastres que produjo la bien intencionada desamortización 

de Mendizábal, y la de Pascual Madoz, de la que se habla menos pero que fue más dañina si cabe 

para los monumentos. Esa venta masiva de propiedades bajó su precio, a pesar de lo cual solo las 

pudieron adquirir quienes ya tenían mucho dinero, que aumentaron sus dominios pero que no 

producían casi nada.  De manos muertas a otras que casi lo estaban, total que el país no levantó 

cabeza en el XIX, y se culpa a esa medida de nuestro atraso industrial y de la pervivencia de los 

terratenientes. San Paio es un testigo, ahora callado y deshabitado, entre la hiedra, con sus tejados 

viniéndose abajo, de ese pasado más glorioso y del peligro de las políticas de despacho. 



 

 
8 

8 

La cercana provincia de Lugo nos invitaba a cruzar el Sil, así que accedimos y vimos todo lo 

anterior desde la margen opuesta. Entre viñedos orientados al mediodía contemplamos los 

bosques de Orense, en la margen  norte del Sil.   Uva y más uva, cuestas y más cuestas, el río al 

fondo del escarpado valle, ese es el paisaje hasta casi Monforte de Lemos. Esa ciudad amurallada 

domina un terreno, sorprendentemente llano, desde el promontorio en el que se asienta. Su casco 

antiguo cuenta, desde sus casas, los gremios que lo  poblaron, su torreón, las historias de los 

señores de la época, su colegio de Escolapios, asentado  en lo que llaman el Escorial del Norte, 

muestra la riqueza que tuvo el lugar, con cuadros del Greco y una iglesia monumental cuyo altar 

mayor, todo de madera de nogal, la hace única. El nudo ferroviario que es,  le hizo meritorio de 

un museo del ferrocarril que nos hizo disfrutar como niños subidos a los trenes de época.  

Desde Monforte, nos acercamos a la vecina Chantada, ya al otro lado del Miño. Es un pueblo 

bonito, cuidado, con soportales y calles empedradas, con un paseo fluvial junto al río Asma digno 

de enamorados. Cerca está el monasterio de San Estevo, ahora, do Miño. Se asienta sobre un 

mirad

or al 

río: 

román

ico del 

todo, 

con 

un 

rosetó

n 

gigant

e para 

su 

tamañ

o. 

Lástim

a que 

estuvi

ese 

cerrad

o. Sin 

embar

go, el que estaba abierto es el cisterciense de San Salvador de Ferreira, custodiado por las 

hermanas clarisas, que lo mantienen como si estuviese recién construido. Los capiteles e interior 

valen  un viaje hasta allí.  

Amiguiños, el recorrido va tocando a su fin. Amaneció orballeando, como un signo de que 

habíamos de partir a tierras de Castilla. Pusimos rumbo a Benavente, donde aprovechamos para 

conocer este núcleo castellano, otra vez, asentado en un promontorio, en medio del páramo. Sus 

iglesias románicas, la de Santa María, estupendamente tallada, y su torreón, ahora parador 

nacional, con un paseo sobre orientado a poniente, pusieron el broche final a nuestro viaje. 

Aunque la descripción haya sido más bien espiritual, hemos comido de maravilla, ¡que para eso 

estuvimos en Galicia! 
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Kilimanjaro, enero 2020. 

 

Este proyecto se inició hace un año, analizamos las diferentes rutas y elegimos 

Lemosho, la más larga sobre 80 km. ocho días y siete noches, tiene varias 

ventajas, la aclimatación que es fundamental y efectivamente acertamos ni un 

sínto

ma 

extra

ño de 

ningú

n tipo 

y la 

herm

osura 

de sus 

difere

ntes 

etapa

s. 

La 

prepa

ració

n se 

inicia seis meses antes en verano, habíamos elegido viajar en enero como 

fecha ideal,  en teoría no llueve, después comprobamos que si llueve, son 

tormentas pero te ves en la necesidad de utilizar capa o paraguas. 

Las condiciones de la ruta al no contar con refugios, incluye la utilización de 

tiendas de campaña, una para dos, como fuimos cinco tres tiendas, una 

cabina con un inodoro químico para el uso  exclusivo de los cinco y una 

tienda comedor con mesa y sillas plegables, que proporcionaban una buena 

calidad y comodidad sin lujos pero confortable, ahí desayunábamos, 

comíamos (a veces) tomábamos el té, cenábamos y manteníamos nuestras 

charlas y también las estratégicas con nuestro Guía Johny. 
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Contábamos para este despliegue con el Jefe Guía, segundo Guía y ayudante, 

16 porteadores, cocinero y ayudante camarero, una experiencia que nuestras 

fotos han inmortalizado, por la mañana era una actividad frenética en el 

momento de desmontar el campamento y colocarlo antes de nuestra llegada 

al siguiente destino, nos adelantaban en ocasiones con sus mochilas y sacos en 

la cabeza o junto al cuello, personas con raza y orgullo, sus sonrisas cuando 

les 

fotografiab

as eran 

cómplices 

del trabajo 

y del 

objetivo, 

disfrutar 

cada 

momento y 

ascender al 

Kilimanjaro

.  

A los dos 

días de 

acampada 

nos dimos cuenta de que la grandeza, la belleza de cada ruta, los volcanes, las 

calderas, la flora era un verdadero regalo y solamente por ello rodear esta 

mole aproximándonos al objetivo era un premio, valorando con todo 

respeto el recorrido pensando que solamente por ello había merecido la pena 

viajar, sin olvidar la cumbre pero destacando la belleza de cada rincón. 

Estoy preparando una proyección para transmitir nuestras vivencias a los 

Socios de Sherpa que puedan estar interesados en conocer este lugar, así 

mismo documentar, comentar detalles para un posible viaje que por supuesto 

recomiendo hacer. 

La Sociedad de Montaña Sherpa cumple 50 años, motivo más que suficiente 

para celebrarlo en este lugar, el premio fue coronar su cumbre de 5.895 m. 

Felicidades por este colosal cumpleaños. 

Javier Caballero. 
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BREVE RESEÑA PARA LA ACTIVIDAD DEL “TEIXADAL DE CASAIO” 

Con el fin de organizar correctamente esta actividad, os informamos de las rutas 

programadas para el fin de semana entre el 9 y 12 de octubre están todas ellas ubicadas en 

la zona del Macizo de Peña Trevinca (Ourense/Zamora) y en la Sierra de la Cabrera Baja 

(León/Zamora), muy cerca de Sanabria. El viaje será en coches particulares para un grupo 

de senderistas entre 15 y 18 personas. 

Se realizarán tres rutas: “Teixadal de Casaio” (dificultad media/alta); “Lago la Baña-Picón” 

(alta) y “Vizcadillo - Peña Negra - Lago Truchillas (media/baja) 

El alojamiento será en el Refugio de Montaña “Fonte da Cova”, y la reserva para el 

mismo requiere bastante antelación (algunos meses), por lo que los que estén interesados 

que se vayan apuntando en la lista abierta de Sherpa. En mayo/junio se solicitará un 

anticipo como garantía de la reserva en el Refugio y, al mismo tiempo, se ampliará la 

información sobre la actividad montañera y requisitos para la misma. 

Luis Escarda 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Precios productos Sherpa 

Taza 5,00€ 

Buff 5,00€ 

Silbato 3,00€ 

Llavero 5,00€ 

Brazalete fluorescente 1,00€ 

Chaleco  20,00€ 

Riñonera 1,00€ 

Camisetas azules 5,00€ 

Navaja  5,00€ 

Reloj con podómetro  6,00€ 
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Ganador del Concurso Fotogra fico Marcha: 
“Nalda” 

 

 

 

 

Francisco Santamaría 
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Actividades sociales 

 

Sidrería 

(9 de febrero de 2020) 

 

 

Campamento de Inverno 

(22-23 de Febrero de 2020) 

 

 

Dima y Mañaria 

(8 de marzo de 2020) 


